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   TEOLOGIA SISTEMATICA 
 
 

v Capitulo	9.	La	existencia	de	Dios.			
 
¿Cómo	sabemos	que	Dios	existe?	La	respuesta	se	puede	dar	en	dos	partes.	

Primero:	Todo	ser	humano	tiene	un	sentido	interno	de	Dios.		

Segundo:	Creemos	en	la	evidencia	que	se	halla	en	la	Biblia	y	en	la	naturaleza.		

	
a. El	Sentido	humano	interno	de	Dios		

	
Absolutamente	todas	las	personas	cuentan	con	un	sentido	interno	de	que	Dios	existe,	
que	es	su	criatura,	y	que	él	es	su	Creador.	
	
Ro. 1:21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, 
               sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. 
	
Ro. 1:25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las 
               criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. 
	
Ro. 1:19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 
	
Sal. 14:1 Dice el necio en su corazón: No hay Dios. 
Sal. 53:1 Dice el necio en su corazón: No hay Dios. 
 
Sal. 10:3 Porque el malo se jacta del deseo de su alma, 
                Bendice al codicioso, y desprecia a Jehová. 
Sal. 10:4 El malo, por la altivez de su rostro, no busca a Dios; 
                No hay Dios en ninguno de sus pensamientos. 
	
Estos	 pasajes	 indican	 que	 el	 pecado	 lleva	 a	 las	 personas	 a	 pensar	 irracionalmente	 y	
negar	 la	 existencia	 de	 Dios,	 y	 que	 es	 el	 que	 piensa	 irracionalmente	 o	 que	 ha	 sido	
engañado	el	que	dice:	«No hay Dios»	
	
Pablo	reconoce	que	el	pecado	hace	que	las	personas	nieguen	su	conocimiento	de	Dios.		
	
Ro. 1:18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
               hombres que detienen con injusticia la verdad; 
 
Ro. 1:20 Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente 
                visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas 
                hechas, de modo que no tienen excusa. 
	
En	 la	 vida	 del	 creyente	 esta	 consciencia	 interna	 de	 Dios	 se	 hace	más	 fuerte	 y	 más	
distinta.	Empezamos	a	conocer	a	Dios	como	nuestro	Padre	amante	celestial.	



	 2	

	
Ro. 1:15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor,                           
sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: !Abba, Padre! 

Ro. 1:16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 

	
Llegamos	a	conocer	a	Jesucristo	que	vive	en	nuestros	corazones.		
	
Ef. 3:17 para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que,  
              arraigados y cimentados en amor, 
 
Fil. 3:8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del  
             conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo,  
              y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, 
Fil. 3:10 a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus  
             padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, 
	
Col. 1:27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los 
                gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, 
 
Jn. 14:23 Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, 
                 y vendremos a él, y haremos morada con él. 
	
La	intensidad	de	esta	consciencia	en	el	creyente	es	tal	que	aunque	no	hayamos	visto	a	
nuestro	Señor	Jesucristo,	en	verdad	le	amamos.		
	
1ª Pe. 1:8 a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis,  
                os alegráis con gozo inefable y glorioso; 
	

b. Creencia	en	la	evidencia	de	la	Biblia	y	de	la	naturaleza	
	
Además	 de	 la	 consciencia	 interna	 del	 ser	 humano	 en	 cuanto	 a	 Dios	 que	 da	 claro	
testimonio	 del	 hecho	 de	 que	 Dios	 existe,	 en	 la	 Biblia	 y	 en	 la	 naturaleza	 se	 ve	 clara	
evidencia	de	su	existencia.		
	
La	evidencia	de	que	Dios	existe	se	halla,	por	supuesto	en	toda	la	Biblia.	Es	más	la	Biblia	
por	 todas	 partes	 da	 por	 sentado	 que	 Dios	 existe.	 El	 primer	 versículo	 de	Génesis	 no	
presenta		evidencia	de	la	existencia	de	Dios	sino	que	de	inmediato	empieza	a	decirnos	
lo	que	él	ha	hecho		
	
Gn. 1:1 En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 
	
Si	estamos	convencidos	de	que	la	Biblia	es	verdad,	entonces	sabemos	por	la	Biblia	no	
sólo	que	Dios	existe	sino	también	mucho	en	cuanto	a	su	naturaleza	y	sus	acciones.		
	
El	mundo	también	da	evidencia	abundante	de	la	existencia	de	Dios.		
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Ro. 1:20 Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente 
                visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas 
                 hechas, de modo que no tienen excusa. 
	
Todo	 lo	creado	da	evidencia	del	carácter	de	Dios.	No	obstante,	es	el	hombre	mismo,	
creado	a	imagen	de	Dios,	lo	que	más	abundantemente	da	testimonio	de	la	existencia	
de	Dios.		
	
Además	 de	 la	 evidencia	 que	 se	 ve	 en	 la	 existencia	 de	 los	 seres	 humanos	 vivos,	 hay	
excelente	evidencia	adicional	en	la	naturaleza.		
	
Sal. 19:1 Los cielos cuentan la gloria de Dios, 
               Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 
Sal. 19:2 Un día emite palabra a otro día, Y una noche a otra noche declara sabiduría 
	
Mirar	 al	 cielo	 de	 día	 o	 de	 noche	 es	 ver	 el	 sol,	 la	 luna	 y	 las	 estrellas,	 firmamento	 y	
nubes,	 todo	continuamente	declarando	por	 su	existencia,	belleza	y	grandeza	que	un	
Creador	poderoso	y	sabio	los	hizo	y	los	sostiene	en	su	orden.		
	
Esta	amplia	variedad	de	testimonio	de	la	existencia	de	Dios	de	varias	partes	del	mundo	
creado	 nos	 sugiere	 que	 en	 cierto	 sentido	 todo	 lo	 que	 existe	 da	 evidencia	 de	 la	
existencia	de	Dios.		
	
Si	 nuestros	 corazones	 y	 mentes	 no	 estuvieran	 tan	 cegados	 por	 el	 pecado,	 sería	
imposible	que	viéramos	detenidamente	una	hoja	de	algún	árbol	y	dijéramos:	«Nadie	
creó	esto;	apareció	porque	sí»	La	belleza	de	un	copo	de	nieve,	la	majestuosa	potencia	
de	 una	 tempestad,	 la	 habilidad	 de	 la	 abeja,	 el	 sabor	 de	 los	 alimentos,	 las	 increíbles	
capacidades	 de	 la	 mano	 y	 miles	 de	 otros	 aspectos	 de	 la	 creación	 no	 podían	 haber	
llegado	a	existir	aparte	de	la	actividad	de	un	Creador	todopoderoso	y	todo	sabio.		
	

Ilustración: VIDEO DE LA GRANDEZA DE DIOS  
	
Todo	en	la	Biblia	y	todo	en	la	naturaleza	prueban	claramente	que	Dios	existe	y	que	es	
el	Creador	poderoso	y	 sabio	que	 la	Biblia	describe	que	es.	 Por	 consiguiente,	 cuando	
creemos	que	Dios	existe	basamos	nuestra	creencia	no	en	una	esperanza	ciega	aparte	
de	alguna	evidencia,	sino	en	una	abrumadora	cantidad	de	evidencias	confiables	de	la	
Palabra	de	Dios	y	de	las	obras	de	Dios.		
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c. «Pruebas»	tradicionales	de	la	existencia	de	Dios		
	
Si	 es	 cierto	 que	 el	 pecado	 hace	 que	 las	 personas	 piensen	 irracionalmente,	 estas	
pruebas	 son	 esfuerzos	 de	 hacer	 que	 las	 personas	 piensen	 racionalmente	 o	
correctamente	 en	 cuanto	 a	 la	 evidencia	 de	 la	 existencia	 de	 Dios,	 a	 pesar	 de	 las	
tendencias	irracionales	causadas	por	el	pecado.		
	
La	mayoría	de	las	pruebas	tradicionales	para	la	existencia	de	Dios	se	pueden	clasificar	
en	cuatro	tipos	principales	de	argumentos.		
	
1. El	argumento	cosmológico:	Considera	el	hecho	de	que	todo	lo	conocido	en	el	
universo	tiene	una	causa.	Por	consiguiente,	 razona,	el	universo	mismo	también	debe	
tener	una	causa,	y	la	causa	de	un	universo	tan	grande	solo	puede	ser	Dios.		
	
2. El	argumento	teleológico:	Enfoca	la	evidencia	de	armonía,	orden	y	diseño	en	el	
universo,	y	argumenta	que	su	diseño	da	evidencia	de	un	propósito	inteligente.	Puesto	
que	el	universo	parece	estar	diseñado	con	propósito,	debe	haber	un	Dios	inteligente	y	
con	propósitos	que	lo	creó	para	que	funcione	de	esa	manera.		
	
3. El	argumento	ontológico:	Empieza	con	la	idea	de	Dios,	que	se	define	como	«más		
grande	 de	 lo	 que	 se	 puede	 imaginar».	 (El	 propio	 concepto	 de	 la	 existencia	 de	 Dios	
implica	la	existencia	de	Dios)	
	
4. El	argumento	moral:	Empieza	con	el	sentido	del	bien	y	del	mal	que	tiene	el	ser		
humano,	y	la	necesidad	de	que	se	haga	justicia,	y	argumenta	que	debe	haber	un	Dios	
que	 es	 fuente	 del	 concepto	 del	 bien	 y	 del	mal	 y	 que	 algún	 día	 hará	 justicia	 a	 toda	
persona.		
	
El	 universo	en	 efecto	 tiene	 a	Dios	 como	 su	 causa,	 y	 en	 efecto	muestra	 evidencia	 de	
diseño	con	propósito,	y	en	efecto	Dios	existe	como	un	ser	más	grande	que	nada	que	
podamos	 imaginar,	y	Dios	en	efecto	nos	ha	dado	un	sentido	del	bien	y	del	mal	y	un	
sentido	 de	 que	 habrá	 un	 día	 de	 juicio.	 Los	 hechos	 reales	 a	 que	 se	 refieren	 estas	
pruebas,	 por	 consiguiente,	 son	 ciertos,	 y	 en	 ese	 sentidos	 las	 pruebas	 son	 válidas,	
aunque	no	todos	quedan	convencidos.		
	
El	 valor	de	estas	pruebas,	entonces,	 reside	principalmente	en	superar	algunas	de	 las	
objeciones	 intelectuales	de	 los	que	no	creen.	No	pueden	 llevar	a	 los	que	no	creen	a	
una	fe	que	salva,	porque	eso	surge	al	creer	el	testimonio	de	la	Biblia.	Pero	sí	pueden	
ayudar	 a	 superar	 objeciones	 de	 parte	 de	 los	 que	 no	 creen,	 y,	 para	 los	 creyentes,	
pueden	 proveer	 evidencia	 intelectual	 adicional	 para	 algo	 de	 lo	 que	 ya	 están	
persuadidos	debido	a	su	propio	sentido	interno	de	Dios	y	por	el	testimonio	de	la	Biblia.		
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d. Solo	Dios	puede	capacitarnos	para	que	creamos	en	su	existencia	
 
Finalmente,	se	debe	recordar	que	en	este	mundo	pecador	Dios	debe	capacitarnos	para	
persuadirnos	o	de	lo	contrario	no	creeríamos	en	él.		
	
2ª Cor. 4:4  en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que 
                    no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo,  
                    el cual es la imagen de Dios. 
					
1ª Cor. 1:21 Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la         
                      sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación. 
	

En	este	mundo	pecador,	la	sabiduría	humana	es	inadecuada	para	llegar	a	conocer	a	
Dios;	por	eso	sobre	su	predicación	Pablo	nos	dice:			

1ª Cor. 2:4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría,  
                   sino con demostración del Espíritu y de poder, 
1ª Cor. 2: 5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres,  
                   sino en el poder de Dios. 
	
Dependemos	 de	 que	 Dios	 nos	 quite	 la	 ceguera	 y	 la	 irracionalidad	 causada	 por	 el	
pecado	 y	 nos	 capacite	 para	 evaluar	 correctamente	 la	 evidencia,	 creer	 lo	 que	dice	 la	
Biblia	y	alcanzar	la	fe	en	Cristo	que	salva.		
	

v Capitulo	10.	La	cognoscibilidad	de	Dios.			
	
¿Podemos	realmente	conocer	a	Dios?	
	
a. La	necesidad	de	que	Dios	se	revele	a	nosotros		
 
Para	poder	conocer	a	Dios	de	alguna	manera,	es	necesario	que	él	se	revele	a	nosotros.	
Incluso	al	hablar	de	la	revelación	de	Dios	que	viene	mediante	la	naturaleza,	Pablo	dice	
que	lo	que	se	puede	conocer	de	Dios	es	claro	para	el	ser	humano.		
	
Ro. 1:19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 
	
La	creación	natural	revela	a	Dios	porque	él	escogió	revelarse	de	esta	manera.		
	
Respecto	al	conocimiento	personal	de	Dios	que	viene	en	la	salvación,	Jesús	dice:	
	
Mt. 11:27 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el  
              Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar. 
	
Esta	clase	de	conocimiento	de	Dios	no	se	halla	mediante	esfuerzo	o	sabiduría	humana.	
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1ª Cor. 1:21 Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la 
                      sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación. 
 
1ª Cor. 2:14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios,  
                     porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir  
                     espiritualmente. 
 
2ª Cor. 4:3 Pero si nuestro evangelio está aún encubierto,  
                   entre los que se pierden está encubierto; 
2ª Cor. 4:4 en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos,  
                   para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo,  
                   el cual es la imagen de Dios. 
 
Jn. 1:18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre,  
               él le ha dado a conocer. 
	
Por	 consiguiente,	 necesitamos	 la	 Biblia	 para	 poder	 interpretar	 correctamente	 la	
revelación	 natural.	 Cientos	 de	 religiones	 falsas	 en	 el	 mundo	 son	 evidencia	 de	 la	
manera	en	que	 los	pecadores,	 sin	 la	dirección	de	 la	Biblia,	 siempre	entienden	mal	 y	
distorsionan	la	revelación	de	Dios	que	se	halla	en	la	naturaleza.	Pero	sólo	la	Biblia	nos	
dice	 como	 entender	 el	 testimonio	 de	 Dios	 en	 la	 naturaleza.	 Por	 consiguiente,	
dependemos	 de	 la	 comunicación	 activa	 de	 Dios	 a	 nosotros	 en	 la	 Biblia	 para	 un	
conocimiento	verdadero	de	Dios.		
 
b. Nunca	podremos	entender	completamente	a	Dios	
 
Debido	a	que	Dios	 es	 infinito	 y	nosotros	 somos	 finitos	o	 limitados,	 nunca	podremos	
entender	completamente	a	Dios.	No	es	cierto	decir	que	no	se	puede	entender	a	Dios,	
pero	sí	es	cierto	que	no	se	le	puede	entender	plena	o	exhaustivamente.		
	
Sal 145:3  Grande es Jehová, y digno de suprema alabanza; Y su grandeza es inescrutable. 
	
La	grandeza	de	Dios	esta	más	allá	de	toda	búsqueda	o	descubrimiento;	es	demasiado	
grande	para	que	se	pueda	conocer	por	completo.		
 
Sal. 147: 5 Grande es el Señor nuestro, y de mucho poder; Y su entendimiento es infinito. 
	
Nunca	 podremos	 medir	 o	 conocer	 por	 completo	 el	 entendimiento	 de	 Dios;	 es	
demasiado	grande	para	que	lo	podamos	igualar	o	comprender.		
	
Sal 139: 6 Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; 
                  Alto es, no lo puedo comprender. 
 
Sal 139: 17 !!Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos! 
                   !!Cuán grande es la suma de ellos! 
1ª Cor. 2:10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu;  
                     porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 
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1ª Cor. 2:11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre,                                             
                      sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de 
                      Dios, sino el Espíritu de Dios. 
 
1ª Cor. 2:12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene 
                      de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 
	
Ro. 11:33 !!Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios!  
                 !!Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos! 
	
No	 sólo	 es	 cierto	 de	 que	 nunca	 podremos	 entender	 plenamente	 a	Dios;	 también	 es	
cierto	 que	 nunca	 podremos	 entender	 completamente	 ni	 una	 sola	 cosa	 en	 cuanto	 a	
Dios.		
	
• Su	Grandeza:		Sal. 145:3 Grande es Jehová, y digno de suprema alabanza; 

                                            Y su grandeza es inescrutable.	
	

• Su	entendimiento	Sal.	147:5	Grande es el Señor nuestro, y de mucho poder;	
																																																													Y su entendimiento es infinito.	
	

• Su	conocimiento	Sal.	139:6	Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí;		
																																																								Alto es, no lo puedo comprender.	

	
• Sus	riquezas	Ro.11:33 !!Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia	

                      de Dios! !!Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos!	
	
Todo	esto	está	más	allá	de	nuestra	capacidad	de	entender	completamente.		
	
Así	que	podemos	saber	algo	del	amor,	poder,	sabiduría,	de	Dios	y	cosas	por	el	estilo,	
pero	nunca	podemos	conocer	completa	o	exhaustivamente	su	amor.	Nunca	podremos	
conocer	exhaustivamente	su	poder,	su	sabiduría…etc		
	
Sal. 139:6 Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí;  
                  Alto es, no lo puedo comprender.	
	
Esta	doctrina	de	la	incomprensibilidad	de	Dios	tiene	una	aplicación	mucho	más	positiva	
para	la	vida.	Quiere	decir	que	nunca	podremos	conocer	«demasiado»	de	Dios,	porque	
nunca	se	agotarán	las	cosas	que	hay	que	aprender	de	él,	y	de	esta	manera	nunca	nos	
cansaremos	en	deleitarnos	en	el	descubrimiento	de	más	y	más	de	su	excelencia	y	 la	
grandeza	de	sus	obras.		
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Incluso	en	la	edad	venidera,	cuando	estemos	libres	de	la	presencia	del	pecado,	nunca	
podremos	 comprender	 completamente	 a	 Dios.	 Esto	 se	 ve	 en	 el	 hecho	 de	 que	 los	
pasajes	 citados	 anteriormente	 atributen	 la	 incomprensibilidad	 de	 Dios	 no	 a	 nuestro	
pecado	sino	a	su	infinita	grandeza.	Esto	se	debe	a	que	nosotros	somos	finitos	y	Dios	es	
infinito	y	por	eso	nunca	podremos	entenderle	completamente.	Por	toda	 la	eternidad	
podremos	 seguir	 creciendo	en	nuestro	 conocimiento	de	Dios	 y	 deleitándonos	más	 y	
más	en	el.		

«Necesitaremos de una eternidad para conocer al eterno». 
	
Pero	si	esto	es	así	en	la	eternidad	futura,	ciertamente	debe	ser	así	en	esta	vida.		
	
Col. 1:10 para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda  
                buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; 
	
Debemos	ir	creciendo	en	nuestro	conocimiento	de	Dios	durante	toda	la	vida.	Dios	es	
un	tema	de	estudio	que	 jamás	dominaremos.	Aunque	pasemos	tiempo	en	el	estudio	
bíblico	 y	 comunión	 con	Dios	 todos	 los	 días	 de	nuestra	 vida,	 siempre	habrá	más	que	
aprender	de	Dios	y	su	relación	con	nosotros	y	el	mundo,	y	de	este	modo	siempre	habrá	
más	por	lo	que	podemos	estar	agradecidos	y	por	que	podemos	alabarle.		
	
Estudiar	 y	 enseñar	 la	 Palabra	 de	Dios	 de	manera	 formal	 e	 informal	 siempre	 será	 un	
gran	privilegio	y	alegría.		
 
c. Podemos	conocer	a	Dios	verdaderamente		
	
Aunque	 no	 podemos	 conocer	 exhaustivamente	 a	 Dios,	 sí	 podemos	 conocer	 cosas	
ciertas	de	Dios.	De	hecho,	todo	lo	que	la	Biblia	nos	dice	de	Dios	es	cierto.		
	
• Dios	es	amor	1ªJn.	4:8		El	que	no	ama,	no	ha	conocido	a	Dios;	porque	Dios	es	amor.	
			
• Dios	es	luz	1ªJn.1:5	Dios	es	luz,	y	no	hay	ningunas	tinieblas	en	él.	
			
• Dios	es	espíritu	Jn.4:24	Dios	es	Espíritu;	y	los	que	le	adoran,		
                                                   en espíritu y en verdad es necesario que adoren. 
	
• Dios	es	justo	Ro.	3:26	con	la	mira	de	manifestar	en	este	tiempo	su	justicia,	a	fin	de		

																																										que	él	sea	el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús.	
		
	
Cuando	yo	digo	que	tengo	dos	hijos,	esa	afirmación	es	enteramente	verdad,	aunque	
no	 lo	sé	 todo	en	cuanto	a	mis	hijos.	Tenemos	conocimiento	verdadero	de	Dios	en	 la	
Biblia,	aunque	no	tenemos	conocimiento	exhaustivo.		
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En	 nuestro	 ordinario	 uso	 del	 idioma	 hacemos	 una	 distinción	 entre	 saber	 de	 una	
persona,	y	conocer	a	la	persona.	Sería	verdad	si	digo	que	sé	muchas	cosas	en	cuanto	al	
presidente	de	España,	pero	no	sería	cierto	si	digo	que	lo	conozco.	Decir	que	lo	conozco	
implicaría	que	me	he	encontrado	con	él,	y	hablado	con	él,	y	que	he	cultivado	por	 lo	
menos	algún	grado	de	relación	personal	con	él.		
	
Varios	pasajes	hablan	de	que	conocemos	a	Dios	mismo.		
	
Jer. 9:23 Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su valentía se alabe el 
                valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. 
Jer. 9:24 Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme,                  
               que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra;  
               porque estas cosas quiero, dice Jehová. 
	
Aquí	Dios	dice	que	la	fuente	de	nuestro	gozo	y	sentido	de	importancia	debe	venir	no	
de	nuestras	capacidades	o	posesiones,	sino	del	hecho	de	que	le	conocemos.	De	modo	
similar,	al	orar	a	su	Padre,	Jesús	pudo	decir		
	
Jn. 17:3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo,  
                a quien has enviado. 
	
La	promesa	del	nuevo	pacto	es	que	todos	conoceremos	a	Dios.		
	
Heb. 8:11 Y ninguno enseñará a su prójimo, Ni ninguno a su hermano, diciendo:  
                 Conoce al Señor; Porque todos me conocerán, 
                 Desde el menor hasta el mayor de ellos. 
	
1ª Jn. 5:20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para 
                   conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo.  
                   Este es el verdadero Dios, y la vida eterna. 
	
Ga.4:9 mas ahora, conociendo a Dios, o más bien, siendo conocidos por Dios,  
            ¿cómo es que os volvéis de nuevo a los débiles y pobres rudimentos, a los cuales os  
            queréis volver a esclavizar? 
	
Flp. 3:10    a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus  
                   padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, 
	
1ª Jn. 2:3 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos. 
	
1ª Jn. 4:8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 
	
Tenemos	un	privilegio	mucho	mayor	que	el	simple	conocimiento	de	datos	en	cuanto	a	
Dios.	Hablamos	con	Dios	en	la	oración,	y	él	nos	habla	mediante	su	palabra.	Tenemos	
comunión	con	él	en	 su	presencia,	entonamos	 sus	alabanzas,	 y	nos	damos	cuenta	de	
que	él	mora	personalmente	entre	nosotros	y	en	nosotros	para	bendecirnos.		
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Jn. 14:23  Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, 
                  y vendremos a él, y haremos morada con él. 
	
En	 verdad,	 esta	 relación	 personal	 con	 Dios	 Padre,	 con	 Dios	 Hijo	 y	 con	 Dios	 Espíritu	
Santo	 se	 puede	 decir	 que	 es	 la	 más	 grande	 de	 todas	 las	 bendiciones	 de	 la	 vida	
cristiana.		
	
	
	
	
	


